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En el corazón de la fe católica yace una verdad inquebrantable: lo sagrado no se compra ni
se vende. Sin embargo, a lo largo de la historia, esta verdad ha sido desafiada por un pecado
que corroe la integridad de la Iglesia y distorsiona la relación del hombre con Dios: la
simonía. Este término, que evoca la figura de Simón el Mago, no es solo una reliquia del
pasado, sino una tentación que sigue presente en formas sutiles y modernas. En este
artículo, exploraremos el origen, la historia y la relevancia teológica de la simonía, y
reflexionaremos sobre cómo este pecado nos interpela hoy.

¿Qué es la simonía? Un pecado con nombre propio

La simonía toma su nombre de Simón el Mago, un personaje mencionado en el libro de los
Hechos de los Apóstoles. Simón, impresionado por los milagros y el poder de los apóstoles,
intentó comprar el don del Espíritu Santo con dinero. La respuesta de Pedro fue
contundente: «Que tu dinero perezca contigo, porque has pensado que el don de Dios se
obtiene con dinero» (Hechos 8:20). Esta escena no solo define la simonía, sino que también
establece un principio eterno: los dones espirituales son gratuitos y no pueden ser
comercializados.

La simonía, por tanto, es el pecado de comprar o vender bienes espirituales, sacramentos,
cargos eclesiásticos o cualquier cosa relacionada con lo sagrado. Es una corrupción que
reduce lo divino a un mero objeto de transacción, profanando la naturaleza gratuita de la
gracia de Dios.

La simonía en la historia de la Iglesia

La simonía no es un problema abstracto; ha dejado una huella profunda en la historia de la
Iglesia. Durante la Edad Media, este pecado se extendió de manera alarmante,
especialmente en relación con la venta de cargos eclesiásticos. Obispos, abades y hasta
papas eran nombrados no por su virtud o capacidad, sino por el dinero que podían ofrecer.
Este comercio de lo sagrado generó una crisis de credibilidad y autoridad en la Iglesia,
contribuyendo a la corrupción y al descontento que eventualmente llevaron a la Reforma
Protestante.

Uno de los casos más notorios fue el del papa Benedicto IX, quien en el siglo XI llegó a
vender el papado a su padrino, Gregorio VI, en un intento por abandonar el cargo. Este
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escándalo no solo manchó la reputación de la Iglesia, sino que también provocó un cisma y
una profunda reflexión sobre la necesidad de reformas.

La lucha contra la simonía fue uno de los pilares de la Reforma Gregoriana en el siglo XI,
liderada por el papa Gregorio VII. Este movimiento buscó purificar la Iglesia, eliminando la
venta de cargos y asegurando que los líderes eclesiásticos fueran elegidos por su mérito y no
por su riqueza.

La relevancia teológica de la simonía

Desde una perspectiva teológica, la simonía es un pecado grave porque atenta contra la
naturaleza misma de la gracia divina. La gracia es un don gratuito de Dios, que no puede ser
merecido ni comprado. Cuando se comercia con lo sagrado, se niega esta gratuidad y se
reduce la relación entre Dios y el hombre a una transacción mercantil.

La simonía también viola el principio de la justicia y la caridad. En lugar de buscar el bien
común y la salvación de las almas, el simoníaco busca su propio beneficio, utilizando lo
sagrado como un medio para enriquecerse o ganar poder. Esto no solo daña a la Iglesia, sino
que también aleja a las personas de Dios, al presentar una imagen distorsionada de su amor
y misericordia.

Jesús mismo denunció esta actitud cuando expulsó a los mercaderes del templo,
diciendo: «Está escrito: ‘Mi casa será llamada casa de oración’, pero ustedes la han
convertido en cueva de ladrones» (Mateo 21:13). Este pasaje nos recuerda que lo sagrado
debe ser tratado con reverencia y no ser profanado por intereses egoístas.

La simonía en el mundo actual

Aunque la venta abierta de cargos eclesiásticos ya no es común, la simonía sigue presente
en formas más sutiles. Por ejemplo, cuando se exigen donaciones excesivas para recibir
sacramentos como el bautismo o el matrimonio, se está cayendo en una forma de simonía.
También puede manifestarse en la comercialización de objetos religiosos, como reliquias o
bendiciones, o en la explotación de la fe para obtener ganancias económicas.

En un sentido más amplio, la simonía puede verse en la tendencia a reducir la fe a un
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negocio, donde lo espiritual se subordina a lo material. Esto ocurre cuando se prioriza el éxito
económico o la popularidad sobre la autenticidad del mensaje evangélico. En un mundo
dominado por el consumismo, la tentación de comercializar lo sagrado es más fuerte que
nunca.

Cómo combatir la simonía en nuestra vida diaria

La lucha contra la simonía no es solo responsabilidad de los líderes eclesiásticos; todos los
fieles estamos llamados a preservar la integridad de lo sagrado. Aquí hay algunas formas
prácticas de hacerlo:

Valorar la gratuidad de la gracia: Recordemos que los sacramentos y los dones1.
espirituales son regalos de Dios, no productos que se compran o venden.
Aprovechemos estos dones con gratitud y humildad.
Evitar la comercialización de la fe: No caigamos en la tentación de usar la religión2.
para obtener beneficios económicos o sociales. La fe debe ser vivida con autenticidad y
desinterés.
Denunciar los abusos: Si vemos prácticas que se asemejan a la simonía, es nuestro3.
deber denunciarlas con caridad y firmeza, buscando siempre el bien de la Iglesia y la
salvación de las almas.
Vivir la justicia y la caridad: En nuestras relaciones con los demás, busquemos4.
siempre el bien común y evitemos cualquier forma de explotación o corrupción.

Conclusión: La santidad no tiene precio

La simonía es un recordatorio de que lo sagrado no puede ser reducido a una mercancía. Es
una llamada a vivir nuestra fe con integridad, reconociendo que los dones de Dios son
gratuitos y que nuestra relación con Él no puede ser comprada ni vendida. En un mundo
donde el materialismo y el consumismo parecen dominar, estamos llamados a ser testigos de
la gratuidad del amor de Dios.

Como nos recuerda san Pablo: «De gracia recibisteis; dad de gracia» (Mateo 10:8). Que esta
máxima guíe nuestras vidas, para que, libres de la simonía y de toda corrupción, podamos
ser auténticos discípulos de Cristo, llevando su luz a un mundo que tanto la necesita.
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Este artículo no solo nos invita a reflexionar sobre un pecado histórico, sino que también nos
desafía a examinar nuestras propias actitudes y acciones. La simonía no es solo un problema
del pasado; es una tentación que sigue presente, y combatirla es esencial para preservar la
pureza de nuestra fe y la integridad de la Iglesia.


